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	Amy Collins está locamente enamorada de su jefe, del señor cara de póquer,  su italiano sexy. Se entregó completamente a él en cuerpo y alma. 

	Brandon Barbieri entregó su corazón por primera vez pero no entregó sus miedos como lo hizo Amy.

	 

	¿Podrá confesarle todo su pasado?

	¿Podrá olvidar su pasado como Amy olvidó el suyo?

	¿Amy podrá aceptar su pasado?

	 

	Muchas preguntas y pocas respuestas, así se resumen la relación de ambos, pero llena de pasión y entrega. Cuando las puertas se cierran otras dos se abren y son más dudas y pruebas por vencer.

	Entre más lucha Amy por entender al hombre que le ha puesto su mundo de cabeza, retrocede cinco pasos, dejándola derrotada y un corazón hecho pedazos. El pasado regresa y se convierte en un presente que viene a revolverlo todo y muchas veces a destruirlo.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	—Te diré lo que más me gusta de ti cuando no me lo preguntes…

	Amy Collins 

	 


CAPÍTULO 1
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	Todavía me pregunto cuándo lograré despertar de este maravilloso sueño, aunque a veces me resulta ser una pesadilla. Intento no pensar en eso y aprovecho cada momento que tengo con él y su hija, amo cada momento al lado de ellos, todavía no caigo en la realidad. ¿En realidad somos una familia? Bueno, pues, amo mi pequeña familia.

	—¿Soñando despierta?—me pilla Brandon cuando preparo mi cámara.

	—Hola, señor Barbieri.—sonrío y coqueteo.

	—Hola, Amy—eso no sonó bien, parece preocupado.

	—¿Qué pasa?

	—Tengo que hablar contigo—de nuevo su tono me preocupa, de repente veo como la rubia llena de silicona se acerca por la puerta del estudio y habla con Roger.

	De inmediato lo fulmino con la mirada, ¿Qué carajos hace esa mujer aquí? Respiro profundo antes de montar una escena en pleno set y tan temprano por la mañana.

	—¿Acerca de eso?—señalo con mis ojos hacia ella.

	—Nena, sólo será un par de fotos para la nueva campaña de lencería, Roger dice—Sí, sí cómo sea—lo interrumpo como una niña haciendo rabieta.

	—Pequeña, no te pongas así.

	—Entiendo, Brandon. Ahora déjame trabajar. —Mentira.

	—También te amo—dice alejándose.

	—El sarcasmo no le da, señor Barbieri. —le grito mientras se aleja.

	Lo que me faltaba, tener que fotografiar a la ex de mi novio y de plano tengo que aguantar que se lo coma con la mirada. Actúa cómo una profesional digo en mi mente, me repito eso como si me estuviese aprendiendo la tabla del dos mientras se acerca.

	Actúa profesional… Actúa profesional, no le saques los ojos…

	       ¡No le saques los ojos!

	Respira profundo y a trabajar. 

	Kelly sale del vestidor, por los ojos que pone Jackie me indica que tampoco le gusta su presencia aquí, pero tampoco puedo actuar como una adolescente y prohibirle a Brandon que no la contrate, tengo que aceptar que es una modelo, y para terminar de ser masoquista, debo admitir que es una muy importante.

	—Hola, Amy ¿no?—saluda como una hipócrita.

	—Hola, Kelly—sonrió igual de hipócrita, debo de ser lo más profesional que puedo, Roger me observa al igual que Brandon a lo lejos. Siento que los celos me están carcomiendo por dentro como un millón de termitas. ¿Por qué Brandon está aquí? Debería de irse a su despacho, o estará preocupado que le quite cada una de las falsas pestañas a la rubia que tengo enfrente que acomoda su par de tetas falsas en mis narices.

	¡Asco! Evito no vomitar el desayuno que tomé esta mañana, ahora tengo que desayunar porque don cara de póquer hace una rabieta si no lo hago y la Sra. Wilson se resiente que rechace sus deliciosos manjares.

	—Bien, empecemos—ordeno.

	Kelly se acuesta en un mueble de terciopelo, intento no reírme, se ve como lo que es. ¡Una puta! Miro por el rabillo del ojo si Brandon sigue aquí pero parece que confía lo suficiente para darse cuenta que no cometeré ninguna tontería, al menos si no soy provocada.

	—Levanta un poco la cabeza.

	Rezo un par de plegarias para terminar con esto de una vez por todas. Respiro profundo y pienso en lo bonito. Recuerdo ser yo la que estaba enfrente luciendo un traje parecido, pero más conservador, en cambio ella, sólo un par de encaje cubre sus partes íntimas.

	—Ahora mueve el brazo arriba de tu cabeza.

	Vaya, me admiro; estoy manteniendo la postura y veo que no le agrada que le dé órdenes. ¿Quién es la profesional ahora? Pues yo.

	—La mano en la cintura, gracias.

	¿Acabo de decir gracias? Eso sí que es nuevo, Roger me observa y está tratando de contener una sonrisa, lo atravieso con la mirada mientras sigo tomando fotografías al culo huesudo de Kelly.

	—Sé que la estás pasando bien—le murmuro a Roger.

	—Estoy esperando quién ataca primero—carcajea mientras llama a las demás modelos.

	—Soy una profesional, Roger, no se te olvide. 

	—Lo sé, Amy—sonríe y se aparta.

	Respiro hondo y veo el reloj, ha pasado casi dos horas y la sesión terminó.

	¡Qué alivio! 

	Después de todo el mal sabor de boca mientras observaba detalladamente el cuerpo de Kelly, imágenes estúpidas vinieron a mi mente, ella acostándose con Brandon. El estómago se me revuelve con sólo pensarlo.

	No vayas ahí. No vale la pena.

	—Veo que haces un buen trabajo por acá—Dice Kelly acercándose por detrás.

	—Gracias.—cierro cortante.

	—Es extraño—dice con malicia—Cuando Brandon mezcla los negocios con el placer no le dura mucho.

	¡La madre que la parió! Me está provocando.

	—¿Disculpa?—digo girando hacia ella.

	—Sí, querida, se me hace extraño que alguien como tú siga todavía con Brandon—Lo último lo subrayó viéndome de pies a cabeza.

	—¿Alguien como yo?—la fulmino con la mirada y respiro hondo y cuento de nuevo, esta vez hasta el millón.

	—Sí, eres una chica tímida, es extraño que sigas con alguien como él.—su estupidez acabará con mi paciencia.

	—No entiendo nada de lo que dices pero sé lo que tratas de hacer, no lo vas a conseguir, ahora, si me permites—trato de abrir paso pero me corta.

	—¿Todavía no conoces los gustos particulares de Brandon?—lo dice muy seria y eso me confunde.

	—No sé de qué hablas—aclaro mi garganta.

	—No perderé mi tiempo convenciéndote ni mucho menos explicándotelo, quizás lo veas con tus propios ojos algún día.

	—Ve al grano, Kelly, me estoy cansando de ti y tu veneno. 

	—Está bien, sólo te digo que cuando lo veas entenderás porqué alguien como Brandon no se conforma con una sola mujer; yo he sido la única que ha aceptado su estilo de vida. 

	—¡Cállate, Kelly!, eres una zorra, eso lo tengo bien claro.

	—Dime todo lo que quieras, ¿No me crees? ve y busca en el despacho de su casa; ahí está toda la verdad.

	Respiro hondo mientras Jackie se acerca, la tensión se siente hasta en el aire. 

	—¿Qué pasa? ¿Qué ha dicho esa zorra de piernas largas?

	—Estupideces.—respiro hondo e intento no pensar en lo último que dijo.

	¿Qué tengo que buscar en su despacho? Siempre lo mantiene cerrado y jamás se me ha cruzado por la mente entrar mientras él no está en casa, nunca he sido tan curiosa pero Kelly acaba de plantar su veneno y aunque no quiera aceptarlo, logró su objetivo, la duda.

	—No le hagas caso, está celosa porque ahora eres la chica del póquer face.

	Intento sonreír con el comentario, mi cara de póquer, Dios quiera y no me esté ocultando nada porque no sé de lo que sea capaz. No soportaría que la relación sea de nuevo una montaña rusa y termine por bajarme y no volver a subir.

	Suena una llamada de Linda, si hay alguien con la que pueda desahogarme es con ella.

	—¡Hola!—chilla, puedo escuchar el bullicio del bar.

	—Hola, Linda, ¿Cómo va todo?

	—Vaya carácter, parece que necesitas un café bien cargado.

	—Creo que sí. Te veo en un momento, tengo que hablar contigo.

	—Bueno, aquí te espero; estoy aburriéndome sola.

	Mi trabajo está hecho, así que puedo irme a tomar algo, pero antes debo ir al despacho de Brandon, no quiero que se aparezca de la nada en el bar, me corrijo, SU BAR.

	Saludo a Julia y parece nerviosa.—¿Qué pasa Julia?

	—No nada—dice nerviosa—Espera te anuncio con el señor Barbieri.

	—¿Anunciarme? Eso es nuevo.

	Mi instinto suena, y cuando eso pasa nada bueno trae, sin pensarlo dos veces, giro la manilla de la puerta y entro al despacho sin tocar.

	Me lo imaginaba, Kelly está aquí, tanto que hasta está sentada en la esquina del escritorio de él.

	Me quedo helada y fulmino con la mirada a Brandon y después a ella, qué descaro tiene la zorra de piernas largas, como dice Jackie, después de lo que me acaba de lanzar en el set. Ahora sé que lo que decía puede que sea mentira. ¿Será?

	Aclaro mi garganta y cruzo mis brazos, no voy a hacer una escena, pero tampoco voy a unírmeles sentándome en la otra esquina del escritorio con ellos.

	—Eso es todo, Kelly puedes retirarte—su tono de voz es firme, pero aun así no se va a salvar de lo que acabo de ver.

	—Te veo… por ahí—se despide con un beso en la mejilla y maldigo en voz baja. La mujer no tiene escrúpulos. 
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	Me aparto y abro más la puerta para que saque su culo de inmediato de aquí, me contengo de no rajarle la cara en el marco de la puerta, solamente porque es más importante largarme de aquí que perder el tiempo con ella.

	—Hola, pequeña—dice como si fuese lo más natural del mundo que lo vea con su ex.

	—Ahora entiendo, Julia quería anunciarme, no sabía que estabas ocupado—eso último fue sarcasmo y esta vez estoy segura que  me da.

	—No es lo que piensas, estábamos hablando acerca de la campaña—lo callo con la palma de mi mano y arrugo mi frente, su excusa es inaceptable y una falta de respeto.

	—¡No quiero escuchar tus malditas excusas, Brandon!—Levanto la voz—¿No te basta con que tenga que trabajar aquí y sea yo la que trabaje con ella y además tengo que soportarla que te esté poniendo las tetas encima?

	—No maldigas, joder y tranquilízate—gruñe

	—¡No me voy a tranquilizar! ¿Te gustaría que me viera con Scott? O mejor que yo estuviese sentada en el escritorio de su despacho, mientras le coqueteo y toco su entrepierna.

	—¡No te pases, Amy!—exclama furioso, sé que cuando se trata de Scott eso lo mata, todavía no puedo creer que no me haya dicho que él ya conocía a Scott, ahora entiendo que no me quería cerca de él, no era por celos, era porque no quería que me enterase de que salía con su amiga y lo peor que la golpeaba.

	—¡No te pases tú! Puedo ser tolerante Brandon, pero no te permito ese tipo de cosas, sé a lo que juega ella.

	—Ven aquí—ordena. Pero no lo voy a hacer; no me va a convencer esta vez con sus caricias. 

	— ¡No! —grito furiosa.

	— ¡Ven aquí, Amy!

	—Vete a la mierda, Brandon, quédate con tu modelito, yo me largo—en pasos gigantes, antes de poder abrir la puerta me doy cuenta que me tiene de la cintura y me atrae hacia él de espalda.

	—¡Suéltame!—chillo, tengo un nudo en mi garganta, no quiero tenerlo cerca, no puedo con todo esto y ni siquiera tengo el valor de enfrentarlo y preguntar si es verdad todo lo que sé, maldigo en voz alta y me niego a creer y aceptar que hay más secretos que no me ha dicho.

	—No vas a ir a ningún lado, eres mía ¿No lo recuerdas?—murmura en mi cuello.

	Suelto un sollozo y empiezo a llorar, tengo miedo, le temo a él y sus palabras; la forma en que actúa es irracional, me ordena y cuando lo pillo haciendo lo que seguramente se vuelve loco si lo hago yo, no lo acepta, para él es algo normal y no lo tolero.

	—Mírame, nena—exige con voz suave. Me gira hacia él y toma mi barbilla para levantar mi rostro.

	—No llores—me ruega.—Por favor, no llores nena, no soporto verte llorar por mi culpa.

	—Suéltame, Brandon, quiero irme.

	—¿Adónde vas?

	—A ver a Linda, necesito estar lejos de ti.—me abraza fuerte y con desesperación. Cuando hace cosas como esas me asusta, no es normal que sea tan posesivo.

	—Mírame.—ordena de nuevo pero su voz tiembla.

	—¡No! ¡Suéltame!—grito tratando de salir de su agarre cerrando los ojos y hace que me caiga al suelo.

	—¡Mierda, nena! ¡Te vas a lastimar!—grita cayendo encima de mí. Siento su peso en mi cuerpo pero lo que me pesa y ahoga es el llanto.

	—Lo siento— el sonido pesado de falta en su voz hace que abra los ojos. Tiene la mirada penetrante en mí y ve caer mis lágrimas, su mandíbula se tensa y hay culpa en sus ojos. Sí, mucha culpa, sé que me oculta algo, pero no haré lo que siempre hago, dejaré que sea él quien me diga la verdad y espero que cuando lo haga no sea demasiado tarde porque si lo averiguo antes, no sé si pueda perdonarlo.

	—Lo siento mucho, nena, por favor no llores más, lo comprendo. 

	¿Lo comprende? 

	¿Pero qué parte comprende? ¿De que necesito estar lejos de él?  

	¿Que la forma en que actúa su ex novia no es la correcta? o acepta en que oculta algo. 

	¿Qué parte entendió?

	—Déjame ir—suplico en llanto.

	Cierra los ojos y se levanta, me ayuda a ponerme de pie y me sujeta la mano con fuerza.

	— ¿Adónde vas?—pregunta casi suplicando.

	—No vas a controlar cada uno de mis pasos, Brandon.

	—No lo hago, sólo cuido de ti.

	—Cuida tus actos, no cuides de mí, soy una mujer adulta.

	—¿Adónde vas, Amy?—veo cómo empieza a tensarse, cuando no puede controlar mis pasos se vuelve loco.

	—A ver a Linda, ya te dije.

	— ¿Al Luxar?

	— ¡Qué te importa!—suelto furiosa.

	— ¡No me hables así! por favor, nena, quiero saber dónde vas a estar para no preocuparme.

	Rio a carcajadas y veo cómo se va enfureciendo poco a poco ¿Preocuparme? La que tendría que estar preocupada soy yo, moriré de un infarto a mis veintitantos por culpa de él. Pero recuerdo en que no es justo que me someta al peligro sin ningún motivo.

	—Le pediré a Leo que me lleve.—cambio mi tono de voz y eso lo tranquiliza, sé que su gorila le dirá dónde estoy y no me preocupa, hay cosas más importantes de las que tengo que ocuparme.

	Cierro la puerta de un trancazo y salgo del edificio, ya Leo está esperándome en el auto, parece que Brandon fue rápido en decirle que iba a salir. Limpio mis lágrimas y respiro hondo en el camino.

	—¿Todo bien, señorita?—su voz hace que me asuste, jamás me había hablado, pero recuerdo que ha sido él el que me ha sacado del peligro junto con Brandon.

	—Sí, Leo, estoy bien.

	Parece de hierro, no dice nada, su traje negro da temor, parece alguien de la mafia. De pronto me entra la curiosidad, si conoce a Brandon mejor que yo, sé que no dirá mucho porque parece su perro faldero pero tengo que intentarlo.

	—¿Hace cuánto trabajas para Brandon? 

	—Lo suficiente.

	—Umm.—ahora ya no quiere hablar.

	Mejor ni intento en seguir haciendo preguntas, sé que no me dirá nada de lo que quiero escuchar, empiezo a llorar de la rabia al recordar el veneno que lanzó Kelly, Dios sabe que detesto a esa mujer pero en su mirada se reflejaba que lo que decía no era mentira, lloro como una magdalena y esta vez no me importa hacerlo delante de su gorila.

	—Él la ama, no se castigue de esa manera.—Me sorprende que diga eso.

	—No estoy tan segura de eso, Leo, es un hombre misterioso, igual que tú.—me giro y lo veo, parece que ni respirara.

	—Todos tenemos un pasado, señorita, pero usted es su presente, eso es lo único que importa—Vaya, parece que estuviera escuchando a mi madre.

	Sonrío y puede que tenga razón, pero a veces el pasado regresa y deja de ser un pasado por un presente que viene a revolverlo todo y muchas veces a destruirlo.

	—Si tú lo dices.

	Cojo mi teléfono, nuevo correo de Brandon, el italiano es imposible, sólo hace cinco minutos que lo vi, estoy bajo su mando y todavía quiere seguir controlándome. Inhalo y exhalo antes de leerlo.

	De: Brandon Barbieri 

	Fecha: 12 de Marzo de 2014 04.10 

	Para: Amy Collins 

	Asunto: Te extraño 

	Señorita Collins:

	¿Qué es lo que más te gusta de mí?      

	Brandon Barbieri

	 BARBIERI ADVERTISING, INC.

	 

	 

	 

	De: Amy Collins 

	Fecha: 12 de Marzo de 2014 04.11 

	Para: Brandon Barbieri 

	Asunto: Umm 

	Tus celos. 

	Pd: Esta vez el sarcasmo sí me da.

	Amy R. Collins 
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	Entro al Luxar y Linda está del otro lado de la barra, parece que está todo muerto a esta hora de la tarde. Me acerco y la abrazo fuerte, necesitaba verla y contarle todo lo que está pasando. Si me da un infarto en cualquier momento al menos alguien sabrá todo lo que lo provocó. 

	—¿Qué pasa, Amy? No te escuchabas bien por teléfono.

	—No lo estoy.

	—Suéltalo.—respiro y trato de ser breve y omitir algunas cosas para no preocuparla más de la cuenta. Todavía no estoy segura si lo que dijo Kelly era cierto.

	—Volví a ver a Scott, tenías razón su cara es un desastre. 

	— ¡Estás loca! Es peligroso que lo veas tú sola—chilla y me duelen los oídos, hacía tanto tiempo que no escuchaba su drama.

	—Tenía que hacerlo, ha insistido con el pasado de Brandon y ahora sé el motivo de no verme cerca de él.

	— ¿De qué hablas?

	—Brandon salió con una amiga de él y vio cuando Brandon la golpeaba, también una de sus ex novias estuvo en el set hoy, tuve que aguantarla por dos horas tomándole fotografías y además me lanzó a la cara que Brandon es un hombre con gustos particulares.—más resumido no lo puedo hacer.

	—Nada de eso tiene sentido, pero en serio ¿Crees que Brandon sea alguien agresivo capaz de agredir a una mujer?

	—No lo sé, es su pasado pero la verdad es que no lo sé, Linda.

	—Tranquila, él te ama, Amy te lo ha demostrado, Scott está celoso y la ex novia de Brandon es una perra celosa que quiere crearte inseguridades. En todo caso es agresivo pero sólo cuando se trata de protegerte—afirma y defiende. 

	Quisiera poder creer en eso, pero algo me dice que algo de verdad tiene que haber en el fondo de todo y tengo que averiguarlo. Recuerdo lo que dijo Kelly, en su despacho. Tengo que ir a ver y bien dicen que el que busca encuentra y no precisamente algo bueno.

	—Tienes que confiar, Amy, me gusta Brandon, él cuida de ti.

	—Ya lo veo, lo dices porque es tu jefe—resoplo.

	Ríe a carcajadas—Lo sé, David me lo dijo, no podía creerlo, amiga tienes que aceptar que tienes mucha suerte, tu novio es rico y está locamente enamorado de ti.

	— ¿Por qué no me sorprende?

	— ¿Tendrá un hermano?
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